
y en la base o peana tiene tres tetoncitos macizos que sirven de pies. Su 
pAtina es ver(1osa cubierta con incrustación de óxido. El asa faltli, e iba 
soldada al vaso, acusándose perfectamente en el cuello el punto de arrancliic y 
en la panza los restos de soldadura. Para los demis deta1lc.s y cronología 
remitimos a lo espuesto en nuestro trabajo publicado en Avlfirrrirrs, VI. 

El liallazgo de este jarro visigodo en el ((Collet de Sant Antonio, de 
Calonge, es iin caso bien esporádico, por tratarse de un lugar donde se 
manifiesta sobre el terreno una ocupación romana solamente (restos de mo- 
saicos y conducciones de agua revestidas de O ~ Z L S  festacet!?~!, fragmentos 
(le bnrl~otina, sigillata tegtllae, inzbren: y otros corrientes esparcidos por los 
caiilpos). Claro que no se han hecho escavaciones, y en cuanto éstas se 
realicen protiieten buenos resultados. Con ellas podrá aclararse si persistió 
tina ociipación en los tiempos postromanos hasta llegar al principio de la 
Edad Media. 

Sirva este trabajo para rectificar la procedencia que habíamos dado 
como prol~al,lc v (lile quede bien sentado como lugar del hallazgo la ver- 
tiente del pron~ontorio que se levanta en la espléndida lmliía de Palamós, 
conocitlo y llamado en el país el ((Collet)). 

l>ej aremos para otra ocasión el dar noticia del interesante depósito 
(le I>ronces (lile se halló al construir la carretera y que se conservan en el 
ICIiiseo de Gerona,' así como el ocuparnos de los restos romanos (lile se ven 
junto nl (lile fii6 priorato de monjas benedictinas de Santa 'l\í:irin del Mar. - 
hI. OI,IVA P I ~ A T .  

Poco se Iia escrito sobre falsificaciones, imitaciones o alteración con 
retoque a buril de la moneda antigua española, fuera de lo diclio por Vives 
en su prblogo de La moneda Hisfiánicaj2 no obstante que algunas de estas 
piezas lieclias ya hace algunas centurias van recobrando lioy cierto atisbo de 
intercs arqueológico, que las Iiace acreedoras a mención. 

Mediado el siglo XVIII se acrecentó en España la afición a coleccionar 
monedas, a Ia par que los estudios numismáticos cobraban actualidad, que 
culminó con la obra del sabio Agustín P. Enrique Flórez, Alcrlall(i.s de llrs 
colonias, Municipios y pueblos antiguos de Es+afia, pero tani1,ii.n en esta 
Cpoca estuvieron en auge los falsificadores, pues poco expertos enLonccs ios 

r .  1:orliinl)a jmrte de este conjunto de piezas un bronce r~sciilturndo qiic gii;lrtli) (1011 11:~- 
f:iel C'otlcrrli, iii~ciiicro de cniiiirios, se Iin interpretado coriio uiin rcprc.sciit:~cii)ii tlc I)inii:i 'i'ri- 
foriiic, y fiif piil)licn(lo por \'AYREDA O T , I V A ~ ,  I'edro, El Collado C ~ l r h ( í ~ ~ t r r o ,  cii /Iriii>lrrins. rrr, 
I%nrccloria. I ~ . + I ,  príg 30. Irstc ziiitor sitíia en el eColleto el lugar (le1 ciiigiiicítiro Izrgirtir C'oleball- 
ticum, ciiyo riii~>lnzariiic.iito Iin sido tan discutido. 

2. VI\.isS Y ICSCUDI~RO, L a  Alotirda Hzspánzca, prGlogo p:ígiiias sr .1  n s 1 , v I .  



coleccionistas, los surtían de piezas originales qiie ellos invcnta1)an o modi- 
ficaban a su antojo. 

I3uena prueba de ello es el tercer tomo de la citada obra del P. lilórez, 
doncle incluye unas dos docenas de monetias falsas, si bien adiicircmos en 

(lescargo dc sil falta 
de crítica, (lile csta 
parte la cscri1)ió ya 
cn estado avanzatlo 
(le tlccrcpitii(1. 

Voy a tliir a 
conoccr tina iinita- 
ci6n de iin as il)Cri- 
co para que cl lector 
pueda liacer a su 
satisfacciOn iin cs- 
tudio compar a t '  i\'o 
de anibos. 

Esta imita- 
ci6n o falsificación 
es de plomo; su cos- 
pel y sus t iposson 
mayores que los del 
original de donde 
fuít copiado, alcan- 
zando sil grafila 35 

I3r ~ n c e  de Indika, auténtico e iiiiitndo milímetros por 18 
que da la pieza aii- 

téntica. Su leyenda ibérica es ?PY4 5 6 r por 9 Y Y<$ ( Y ,  pero lo más 
notable es la interpretación barroca, de los tipos griegos de la original, que 
acusa en el falsificador una influencia del ambiente artístico del momento 
que le impide substraerse del mismo y copiar con la debida exactitud el 
modelo que pretende suplantar. 

Flórez, en su segundo tomo, tabla xxv, n.O 3 y siguientes, publica 
monedas de Ampurias de los mismos tipos en que la primera letra de su 
leyenda cambia la T por 9 ,  y otras variantes paleográficas, como Y por LT 
y ( por 4, lo cual me induce a sospechar que las monedas reproducidas fueron 
tomadas de piezas falsas o en mal estado de conservación, y la n.O 3 parece 
indudable que fué copiada de la pieza falsa que nos ocupamos. 

Dejo establecida esta comparación n rnotlo tlc cns;ij.o, y crco ( 1 1 1 ~  

serti tlc in te rk  recoger todas cstas indi(:aciont.s par;\ formar cri sil día iin 
(cCorpiis)) dc las mismas. - Josi:: LUIS ~IONTI:VLA¿»I:. 


